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El interés por el estudio de la validación social se debe a Wolf (1978) quien 

sugirió que los programas de intervención debían tener su aceptación en tres 

niveles: 1) la significancia social de los objetivos o metas; 2) la adecuación de los 

procedimientos; y, 3) la importancia social de los resultados. La aceptabilidad 

de los programas se refiere a los juicios que las personas involucradas harán 

sobre éstos, se relaciona a si ellas consideran que son justos, apropiados y 

razonables para el problema que enfrentan. Distintos investigadores señalan 

que la efectividad de las intervenciones estará relacionada con la aceptación del 

tratamiento; otros vinculan el estudio de la validez social a la ética y los 

derechos de los individuos. La evaluación de la validez social permite identificar 

aquellas variables que afectan las percepciones de los usuarios respecto a una 
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intervención en particular, al ser identificadas puede orientarse a éstos hacia el 

entendimiento de los programas (Reimers, Wacker, Derby & Cooper, 1995).  

Al involucrar a los usuarios, profesionales y comunidad para determinar la 

aceptabilidad de las técnicas de un programa, se incrementará el significado del 

cambio en el resultado (Sdudsawad, 2009). Foster y Mash (1999) indican que la 

validez social es equivalente a otros términos tales como importancia clínica, 

importancia aplicada, significancia clínica, cambio cualitativo, relevancia 

educativa, validez ecológica y validez cultural, los cuales se relacionan con la 

validez de los procedimientos de intervención y la importancia del cambio del 

usuario. 

La validez social para Barret, Shortt, Fox y Wescombe (2001) es descrita 

como un proceso más que como un resultado que puede ser evaluado en 

diferentes etapas durante la intervención, por tanto el propósito de la validez 

social es evaluar la aceptabilidad o la viabilidad de un programa. Definen tres 

elementos que pueden ser considerados para evaluarla: a) la significancia social 

de las metas y objetivos el tratamiento; b) la apropiación social y la aceptación 

de los procedimientos de tratamiento; y, c) la importancia social de los efectos 

de los resultados producidos por el programa de intervención. En contextos 

educativos para Reynolds y Fletcher-Janzen (2002) la validez social proviene de 

la manera en que se instrumentan los servicios psicológicos y se enfatiza la 

importancia de las opiniones subjetivas respecto de los programas. 

Barret et al. (2001) al evaluar los indicadores de validez social de la 

intervención cognitivo conductual para niños con desórdenes de ansiedad 

reportaron un alto nivel de satisfacción con el programa en niños, adolescentes 

y sus padres aunado a un incremento de las tareas en casa. Los niños 



consideraron a las habilidades cognitivas como más útiles mientras los 

adolescentes indicaron que las estrategias conductuales de exposición graduada 

fueron más útiles que otro tipo de estrategias.  

En el ámbito educativo, los estudios de validez social muestran que: no 

siempre se reporta la retroalimentación a maestros y estudiantes (Lindo & 

Elleman 2010); en los problemas de aprendizaje según el modelo de validez que 

se utilice se propone: (a) examinar el nivel de ejecución del alumno y su 

respuesta a la instrucción; (b) posponer la decisión de brindar educación 

especial hasta que se exploren los efectos de la adaptación a la clase regular del 

alumno, y; (c) verificar que el programa de educación especial enriquecerá el 

aprendizaje del estudiante (Fuchs L., Fuchs D. & Speece (2002). En diferentes 

estudios sobre entrenamiento en habilidades sociales para alumnos con 

problemas de conducta se abordan los temas de validez social, de constructo, 

interna y externa (Gresham, Cook, Crews & Kern, 2004); las consideraciones de 

los maestros respecto a la validación social de un programa para solución de 

problemas en niños con problemas de conducta fueron generalmente positivas 

(Daunic, Smith, Brank & Penfield, 2006); los resultados de validez social en 

programas de entrenamiento para maestros de educación básica son positivos 

(Papalia-Berardi & Hall, 2007); los niveles de aceptabilidad de padres y 

maestros a programas de intervención para niños retadores fueron altos (Olive y 

Liu, 2005); es importante considerar en los estudios de validez los factores 

contextuales que pueden afectar los programas (Durlak y Du Pre, 2008); un 

40% de estudios sobre validez incluyen resultados de la ejecución de los niños 

en escenarios naturales y demuestran cambios significativos en acciones de su 

vida cotidiana (Sdudsawad, 2009); las variables encontradas en estudios de 

validez social sobre los problemas de conducta y de lenguaje fueron: severidad 



del problema de conducta, el tipo de aproximación teórica del programa de 

intervención, la efectividad del tratamiento y el tiempo requerido (Turan y 

Erbaş, 2010); las aproximaciones naturalistas son las más aceptadas en las 

escuelas, lo cual tiene que ver con los cambios en las leyes federales respecto a la 

integración educativa (Miramontes, 2010) y; porque es importante realizar 

estudios de validez social en programas orientados a prevención primaria (Lane, 

Robertson, Leigh, Driscoll, Wehby y Elliot, 2009). 

En síntesis, puede señalarse que lo antes citado realza la importancia de 

desarrollar estudios de validación social al instrumentar programas de 

intervención en las poblaciones escolares, en particular, del modelo de 

riesgo/resiliencia en educación especial que aquí se propone y que desde el año 

2006 (Proyecto PAPIIT: IN300406) fue instrumentado en escuelas primarias 

de la delegación Iztapalapa caracterizadas por marginación social. Apoyan la 

propuesta los siguientes datos: Acle, Roque, Zacatelco, Lozada y Martínez 

(2007) encontraron un perfil de riesgo educativo en 37% de los niños de primer 

ciclo de primaria, determinado por: 1) discapacidad Intelectual y bajo 

rendimiento intelectual; b) problemas de lenguaje; 3) problemas de aprendizaje; 

4) problemas de conducta, y 5) aptitudes sobresalientes. Roque (2012) analizó 

las características de resiliencia y mediadores que presentaban madres cuyos 

hijos habían sido detectados con requerimientos especiales. Identificó 10 

dimensiones de resiliencia; 2 referentes a resiliencia personal: capacidad de 

solución de problemas y aplicación de reglas familiares y 8 mediadores 

personales y ambientales: metas respecto a los hijos; percepción de éxito o 

fracaso; creencias acerca de ser madre, los hijos y la familia; los hijos y la 

familia; valores; fe espiritual; optimismo; humor; y apoyo social.  



Lozada, Martínez y Acle (2012) validaron y confiabilizaron la Escala de 

Comportamientos Resilientes para Profesores conformada por 20 reactivos, 

agrupados en cinco factores que explicaron el 55.55% de la varianza y con un 

nivel de confiabilidad de .8180. Los factores mostraron una característica de 

resiliencia: fortaleza personal; tres mediadores personales: orientación al logro, 

solución de problemas y autoevaluación; y, un externo dirigido al apoyo social. 

Meléndez (2012) al aplicar un programa a 11 niños de 1º de primaria con un 

nivel intelectual inferior al promedio (69 a 80) reporta en el postest una 

diferencia estadísticamente significativa (p< .008) en el CI de Ejecución además 

de que 6 de los menores normalizaron su C.I. Total (p<.005). Martínez B. y 

Lozada (2012) mostraron un incremento en comportamientos resilientes en 

niños con problemas de lenguaje oral y escrito en la motivación por el 

aprendizaje, la autoestima, la autorregulación y la socialización.  

Martínez G. (2012) al aplicar un programa a 14 alumnos de 2º y 3º de 

primaria con problemas de aprendizaje, reporta en el postest diferencias 

significativas en lectura, copia, dictado, escritura espontánea y capacidad para 

expresar ideas oralmente (p<.001) así como en la percepción que los padres 

tenían sobre el aprendizaje de sus hijos (p<.001). Domínguez (2012) al aplicar 

un programa para 12 niños con problemas de conducta, de primer ciclo, sus 

maestras y a sus padres, reporta modificaciones en sus conductas agresivas y 

mejora en las relaciones con compañeros y padres.  

Respecto a los estudiantes de primaria que presentaban aptitudes 

sobresalientes después de aplicar programas específicos y utilizando un diseño 

pretest-postest se encontraron cambios significativos. Romero (2012) reporta: 

a) en los niños, diferencias significativas en las puntuaciones de creatividad 

relativas a fluidez (p<.05), flexibilidad (p<.05), originalidad (p<.05) y 



elaboración  (p < .01);  la autoevaluación por portafolio mostró que los niños 

aprendían más y se sentían contentos. Chávez y Zacatelco (2012) al trabajar con 

6 niñas de 3º y 4º de primaria encontraron: diferencias estadísticamente 

significativas del CI Total en el postest (p<.05), en los índices de creatividad, 

fluidez, flexibilidad, originalidad y elaboración (p<.05), una asociación 

significativa (p<.01) entre la nominación del maestro y el potencial 

sobresaliente de las alumnas. Zacatelco, Hernández y Acle (2012) al aplicar un 

programa de enriquecimiento en creatividad escrita a 6 alumnos de 5º con 

potencial sobresaliente, muestran diferencias significativas en el postest (p< 

.05). 

Cabe señalar que además de los logros con los niños; los padres y maestros 

coincidieron en señalar un mejor desempeño en las conductas académicas, 

observaron avances escolares en sus hijos; los veían más cuidadosos con sus 

tareas y con mejor convivencia en la escuela, apreciaron cambios en las 

conductas sociales, en el respeto a las normas y en las relaciones con sus 

compañeros y con ellos mismos. Se constató la disminución de los factores de 

riesgo y el incremento de los protectores, lo que evitó el rezago escolar de estos 

menores. Se reafirma por tanto, la relevancia de sistematizar aquellos 

indicadores que permitan establecer la validez social del modelo ecosistémico de 

riesgo/resiliencia, esto es, la aceptación, la significancia y la importancia social 

del modelo para los usuarios de los programas de intervención en educación 

especial. 
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